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El historiador Cristopher Lasch escribió The Revolt of the elites and the Bertrayel of Democracy. Empieza así " La mayor parte de mi obra reciente vuelve de una u otra manera a la cuestión de si la democracia tiene futuro...Las malas noticias se suceden sin fin. Nadie tiene una solución plausible para estos problemas intratables (ha enumerado la pérdida de puestos de trabajo, a la disminución de la clase media, las drogas, y el aumento de los pobres, entre otras), y la mayor parte de la discusión política ni siquiera los menciona. Se libran feroces batallas sobre temas periféricos. Las elites que definen los temas de discusión han perdido contacto con el pueblo. El carácter irreal, artificial de nuestra política, refleja su aislamiento de la vida corriente, así como su secreta convicción de que los verdaderos problemas son insolubles". Esto fue escrito para Estados Unido y en 1995, ¿pero seguro que se siente representado? Las elites son quienes dirigen los partidos políticos, los medios de comunicación y quienes lideran la opinión en ellos. También los dirigentes  sindicales y empresariales, religiosos, y culturales. 
No todos ciertamente, pero creo que una parte excesiva de nuestras  elites, no cumplen con su responsabilidad. Por ignorancia unos, por propensión a la catástrofe de lo políticamente correcto otros. Por su incapacidad para  participar benévolamente en iniciativas que no protagonizan y porque viven en una burbuja, nuestras elites no nos guían porque tienen a pensar más en el Nos, que en el nosotros. Ignoran  el bien común y el retorno a la sociedad lo que ella les  ha dado. Pero lo peor, lo que atemoriza, indigna, y frustra, es que estas elites, con excepciones nominales, claro que si,  atentan contra uno de los fundamentos de la democracia: el  de garantizar el cumplimiento aproximado de sus compromisos con los ciudadanos, y la protección de sus condiciones de vida. Sin tal cimiento la democracia se transforma en lo que Aristóteles clasifico como oligarquía, el gobierno de unos pocos, pero en nuestro caso ni tan siquiera de los mejores. Esta situación cuestiona la democracia entendida solo como procedimiento, sin presupuestos virtuosos, y la razón instrumental que la avala. Es el fin clamoroso de una época, y el inicio del reinado de lo incierto. Como Luis XVI y su corte, nuestras elites no se dan ni cuenta.
Los ejemplos sobran porque surgen diariamente.
El Parlamento de Catalunya aprueba los presupuestos un día, al siguiente el responsable económico, ya dice que son inciertos, y al tercero que hay que modificarlos  con un nuevo recorte de los salarios de los funcionarios. El PP una vez instalado en el poder se olvida de su compromiso de modificar la legislación sobre el matrimonio que permite las uniones de personas del mismo sexo. Las élites sindicales no rinden cuentas de sus voluminosos gastos, mantenidos en gran medida con subvenciones públicas,  y han mal utilizado durante años los fondos para la formación ocupacional. Después protestan por los recortes, y dicen que no se lucha contra el paro. Los gobiernos de Madrid y Cataluña luchan denodadamente para que se instale en su comunidad una nueva Las Vegas, con condiciones draconianas, que constituyen un agravio para los empresarios de este país, para promover un negocio de juego, alcohol y prostitución a una escala cósmica. Se vuelven a autorizar las posiciones a corto en la bolsa, una forma elegante de la más descarnada especulación a la baja, y en un solo día las empresas y ahorradores pierden 5000 millones de euros en beneficio de los carroñeros del sistema. España cae en recesión, no se perfila ningún impulso en el futuro, pero la única terapia es seguir recortando, pero a pesar de que esta es la receta de hace tiempo, se sigue reduciendo en buena parte sin excesivo criterio. Se podría ahorrar en el uso de programas de recuperación en Sanidad que han demostrado sobradamente su inutilidad, disminuir costes de intermediación, controles y procedimientos burocratizados, pero ni se aborda. Se podría excler en la lucha contra el fraude fiscal, pero no, se podría obligar a que los parados acudieran diariamente unas horas a formarse , como  en Suecia evitando asi otro tipo de fraude, revisar el PER, obligar a sus perceptores ,como a los del PIRMI a  aceptar la primera o segunda oferta de empleo ( en Alemania la primera), se debería iniciar una reforma fiscal que fuera portadora  de una mayor justicia de manera que para mas quien realmente gana más , favoreciera al trabajo, a la economía productiva,  y penalizara la inversión especulativa. Se tolera la macro prostitución, se abordan las drogas desde las consecuencias, pero de las causas, se mantiene la desprotección hacia los menores y ancianos sometidos a unos malos tratos en una medida superior que las mujeres. Los sindicatos de los transportes metropolitanos de Barcelona programan una huelga en plena crisis , que puede hundir uno de sus recursos más preciados el Congreso Mundiales de telefonía móvil, porque quieren ganar más , a pesar de que sus sueldos se acercan o superan según los casos a los médicos de la sanidad pública. Distintas elites dirigentes, pero el mismo olvido de los ciudadanos, de las garantías básicas hacia sus vidas.
